
La abuela me dijo así: “Carlitos, si realmente lo quieres,  
se hará realidad”. 

Entonces cerré los ojos con toda mi fuerza, y pasó. 

Mis manos y pies cambiaron por unas lindas llantas. 

En la espalda me salió un techo y mi pecho se llenó de 
cables y tubos. 

Me transformé en un auto. 

Podía salir a las calles y manejar, andar rápido y donde  
yo quisiera. 

Todo parecía perfecto, hasta que señalicé, que no era fácil. 

Había que respetar las calles, esperar la luz roja, aguantar 
el taco y hasta ponerme patente. 

Al final me la pasaba tomando bencina. 

No quise ser más un auto Car. 

Quise volver a ser Carlitos. 

Toqué la bocina y desperté.
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